
No es que vayamos a caer én un ex-
tremo vicioso, pues en honc^r a la verdad 
la melodía jazzistica —al iguá l que la de 
cualquier obra, por antogónica y distan-
te que parezca— es susceptible de inter-
pretarse con gesto y ademán en extra-
proyección de danza. Nada nuevo deci-
mos al hablát de esta conversación en 
danza de cualquier trozo musical, por 
sinfónico que parezca o sea. Más abo-
guemos por el «iazz>, por el <buen jazz», 
que al ser una especie de nueva fi losofía 
en los pentagramas de todas las lat i tu-
des, tiene una mis ión más al ta que 
cumpí i f que la de hacer danzar a los So-
nes de una gramola o de una orquesta. 

En otra ocasión hemos dicho y hoy 
reafirmamos:-«Error de pr incipio es que-
rer discutir sobre el «jazz» part iendo de 

la plataforma generalmente extendida 
de que el citado género es «música de 
baile». Nosotros iríamos mucho más le-
jos: el «jazz», el «verdadero jazz» es la 
música antípoda del baile, en la común 
acepción de éste. Por ser uno de los gé 
ñeros musicales en que el instrumentista 
hace «vivir» a su melodía en una especie 
de «re-creación» —nueva creación—, el 
factor emot ivo «intérprete - oyente» es 
más cálido y más dado a la sorpresa reac-
cional y, por ende, a la espontaneidad. 
En tales circunstancias no podemos ad-
mi t i r que tan alta signif icación estética 
quede relegada a%na vulgar exposición > 
de motivos para el baile de pasatiempo». 

Luis A R A Q U E 
M a d r i d , A b r i l 1947 

El |azz ei espiritual 
Uno de los tópicos más comunmente 

empleados, por los que combaten la mú-
sica de jazz, es el de que dicha música 
no tiene n inguna eficacia, como vehícu-
lo expresivo dé los más puros sentimien-
tos. Para ellos, el jazz es simplemente 
una niu^iqui l la tolerable cuando no in-
tenta invadir ciertos terrenos, que ellos 
consideran vedados para ella; música de 
baile y nada más. 

Esto no tiene demasiada importancia, 
considerando que se trata de personal 
que se declaran, a sí mismas, refractarias 
H dicha música; pero la tiene, importan-

t ís ima, cuando este falso concepto es 
compart ido por otros que se t i tu lan 
«huenos aficionados» y que por añadidu-
ra, por pertenécer a una ent idad como la 
nuestra, ya deberían de pisar más f irme, 
en este terreno. 

Con fr^icuencia, durante las sesiones 

de nuesta Discoteca, he podido observar 
que importante número de asisten 
tes a ellas evalúan la cal idad *de los 
discos considerando únicamente la can 
t idad de contoisiones y piruetas que les 
permi t ida hacer, de disponer en aquel 
momento de-una pareja adecuada. 

Para ellos el jazz no signif ica más que 
estridencias. 

Su ideal, una numerosa orquesta, a 
ser posible con dos o tres baterías 
tocando a toda presión, en u n apoteosis 
semejante a un descarri lamiento. 

Hay que reconocer, sin embargo, que 
la perniciosa influ^encia ejercida por los 
grandes conjuntos de moda, tales, como 
A r t i a Shaw,' Benny Goodman, Qlenn 
Mi l ler , etc., los cuales, ayudados por una 
propaganda hábi l , han alcanzado ex-
traordinaria popular idad, tiene en buen? 
parte culpa de ello. 

Para valorizar espir i tualmente la mú-
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